Obiols i Germà (PSE). - 

Señor Presidente, la posición general adoptada por Europa, después de los terribles atentados del 11 de septiembre, consistió en colocar en segundo lugar -en sordina- los elementos problemáticos de la Agenda Transatlántica. Yo me equivoqué, junto con muchos otros, al hacer esta previsión. 

Sucede que, con la probable excepción del principio de Arquímedes, las leyes de la física no suelen regir en política y ahora, sin dramatizar, se puede decir que la

lista de los contenciosos y el tono de la controversia entre los Estados Unidos -más concretamente su actual administración- y la Unión Europea tienen ciertos caracteres inéditos y preocupantes.

Todos, o casi todos, lamentamos el unilateralismo americano, pero no asumimos que una causa del mismo es la carencia mostrada por Europa a la hora de asumir plenamente sus responsabilidades globales. Estoy de acuerdo, señor Comisario Patten, en que no necesitamos nuevas ideas, lo que necesitamos es abandonar las viejas y, entre ellas, la de que los Estados miembros o algunos Estados miembros de la Unión pueden desarrollar una política de potencia en el mundo.

La mejor manera de ayudar a un retorno, no sólo deseable, sino necesario, del viejo multilateralismo norteamericano de los años 40 y 50, es unificar la política exterior europea y contribuir así a un reequilibrio político de la Agenda Transatlántica que no puede basarse en un reequilibrio de potencia militar, aunque en este ámbito también se plantea un reto, pues, si Europa quiere, no sólo puede explotar su enorme potencial de "soft power", sino que también puede tener realmente una política de defensa común que no pasa, en primer lugar, por un incremento del presupuesto, sino por una sinergia de dicha política, en la que aún queda casi todo por hacer.
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